
opusdei.org

Con la fuerza del
dolor

“Tiempo de caminar”, libro de
Ana Sastre sobre el fundador
del Opus Dei.

24/02/2009

En los últimos años de su vida, el
Fundador del Opus Dei recorrió
algunos de los países
latinoamericanos. Y al hablar en
numerosas reuniones, a las que
acuden gentes de toda edad, raza y
condición, se agolpan en su memoria
recuerdos de estos primeros tiempos
de Madrid. Sin perder el buen humor



y el castizo aire aragonés, que
aparecerá siempre en su ingenio y en
su peculiar entonación, dirá el 2 de
julio de 1974 a un grupo de chilenos:

«... Y ese sacerdote -con 26 años, la
gracia de Dios y buen humor, y nada
más- después tenía que hacer el Opus
Dei. Decían que era loco y tenían
razón: estaba loco perdido y
continúa loco. Aquí está. Por eso os
quiero con toda mi alma; porque
estoy loco perdido por el Amor de
Cristo. Y ¿sabes cómo pudo? Por los
Hospitales. Aquel Hospital General
de Madrid cargado de enfermos,
paupérrimos, con aquellos tumbados
por la crujía, porque no había camas;
aquel hospital, del Rey se llamaba,
donde no había más que
tuberculosos pasados, y entonces, la
tuberculosis no se curaba (...). ¡Esas
fueron las armas para vencer! ¡Ese
fue el tesoro para pagar! ¡Esa fue la
fuerza para ir adelante! Y a eso se
unió la calumnia, la murmuración, la



mentira, la falsía de los buenos, que
se equivocaban sin darse cuenta -
seguro- y a quienes quiero mucho. El
Señor nos llevó por todo el mundo, y
estamos en Europa, en Asia, en
África, en América y en Oceanía,
gracias a los enfermos que son un
tesoro. No se me olvidará aquella
pobre criatura a quien yo, sacerdote
joven, estaba ayudando a morir
después de administrarle la
Extremaunción y le susurraba al
oído: ¡bendito sea el dolor! -eso es
liberación-; ¡amado sea el dolor!, y lo
iba repitiendo con la voz rota: murió
a los pocos minutos. ¡Santificado sea
el dolor! ¡Glorificado sea el dolor! Y
no he cambiado de parecer. Me daba
una envidia loca»(2).

Efectivamente, es en el dolor y en el
sufrimiento, en el holocausto de los
enfermos, donde don Josemaría
Escrivá de Balaguer apoyará los
cimientos del Opus Dei. Es en el
ejemplo de los pobres, de los



abandonados, donde encontrará las
armas para vencerse y vencer en esta
batalla de amor en la que Dios le ha
comprometido.

Las dificultades desbordan su mente
y su corazón; los medios parecen
nulos. Pero Dios, una vez más, repite
la frase que dijo a San Pablo: «Te
basta mi gracia»(3). Y confía en la
oración y en la palabra del Señor.

Desde mediados de 1931, don José
María Somoano, un joven sacerdote
de Asturias, es el capellán del
Hospital del Rey, que tras el
advenimiento de la República
cambiará su nombre por el de
Hospital Nacional. El 15 de abril de
1932 es cesado del cargo por
aplicación de la Ley de Presupuestos.
Se queda sólo como capellán de las
Hijas de la Caridad y, empujado por
su generosidad sacerdotal, sigue
atendiendo a los enfermos aunque la
Institución ya no puede darle



ninguna ayuda económica. El
Fundador llegará a tener una grande
y profunda amistad con don José
María Somoano, que pronto
solicitará la admisión en el Opus Dei.
Al quedar el Hospital sin capellán,
don Josemaría Escrivá de Balaguer
llega hasta la Madre Superiora de la
Comunidad de San Vicente de Paúl
en el Hospital del Rey y se brinda
para ayudar al capellán, de día y de
noche. En cualquier momento. Sin
ningún tipo de remuneración ni de
cargo, se ocupará de casos urgentes
que reclamen su presencia.

También don Lino Vea Murguía, otro
sacerdote joven, aportará su ayuda
para atender aquel numeroso centro
hospitalario lleno de enfermos
graves.
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